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fV í dos con que nos ha sorprendido la guerra, 
I y que no obedecen á otra causa, que á la 
I superioridad enorme de sus medios de 
I combate, y á las facilidades con que su 
I gran riqueza les permite llevar á cabo sus

En él ánimo de todos los españoles esta- j menor coste posible de san-
ba la idea de que no contábamos con me- t , ,,,,,,, ,- - - - I Cuanto se ha hablado de la villanía y

malas artes caracteriscas de aquel pueblo 
de negociantes,están merecido como injus
to el afirmar como lo hemos venido hacien
do, que no podrían movilizar grandes ejér
citos y que las facilidades de que nos ha
blaban, solo podían existir en la imagina- ? 
ción de los degenerados, descendientes de 
aquellos varones ilustres que prepararon el 
actual engrandecimiento de los Estados 
Unidos por bien distintos caminos á los 
que se han lanzado últimamente á impul- ’ 
sos de la codicia y del bandidaje. }

dios suficientes para aceptar la lucha con | 
un pueblo poderoso, que podrá estar falto 
de cuantas virtudes constituyen el mejor t 
patrimonio de nuestra raza, pero que á | 
falta de ellas cuenta con elementos que > 
hoy se cotizan más alto en las guerras 
modernas, dado el especial carácter que 
estas revisten.

Los impulsos del honor menospreciado 
por tantos y tan repetidos ataques, á lo 
que era nuestro por los mejores títulos, ; 
obligaron al gobierno empujado por la ' 
generalidad de la opinión á poner un punto K 
á las contemplaciones, preparándose á las . 
consecuencias que trajere esa actitud, más ' 
ó menos conveniente, pero pedida por to 
dos sin excepción alguna ■

Con el mejor deseo exageramos todos el 
poder de nuestros medios materiales, cre
yendo ó aparentando creer que corrían pa- | 
rejas con el supremo valor de nuestros sol- | 
dados y de nuestros marinos, sin meditar I 
que estas cualidades, por todos reconocidas j 
á los ejércitos y á la marina de España, < 
vendrían á esterilizarse infinidad de veces I 
por la carencia de elementos de guerra, ? 
sin los cuales dicho se está que no puede

Según hemos oido en los círculos políti
cos, el Gobierno espera conocer los moti
vos que hubiera tenido el general Cervera 
para no hostilizar á los americanos, mien
tras éstos efectuaban el desembarco de sus 
tropas.

Además, los ministeriales se extrañan 
de que siendo desde hace más de un mes 
Santiago de Cuba el principal objetivo de 
la campaña, se haya efectuadojel desembar 
co de las tropas yankees, sin que se hayan 
unido á las del general Linares los refuer
zos que esperaba.

Todo eso bien vale la pena de ser expli
cado, y los ministeriales dicen que el gene

más eficaces, estaban inmovilizados prote
giendo un puente de ferrocarril que temían 
fuese destruido por los españoles.

El general Shafter había ordenado con
servar á todo trance este puente, que piensa 
utilizar para el paso de la artillería que aun 
no ha sido completamente descargada.

Los españoles continuaban haciendo un 
fuego terrible.
Al ser acometidos se pusieron en pie, sa

lieron al descubierto y empezaron á reple
garse, porque su objeto no era otro que 
atacar por sorpresa.’

ridades alemanas las oportunas reclamacio
nes para que se exija á los norteamerica
nos el cumplimiento de las leyes interna
cionales.

RECDBTE8 DE U

ral Blanco lo hará de modo

La sorpresa de Juragua,

de ser expli- Todos los telegramas, hasta los de los j 
i que el gene- | periódicos más exaltados contra España, I 
satisfactorio, j reconocen que los soldados españoles no se I 
lllPúmi^ ! retiraron hasta que los americanos los te- |

en Santiago de Cuba
Las fuerzas yankees

Sabana 25.—(Recibido el 26.)—Capitán 
general á ministro Guerra:

En el combate sostenido ayer en Santia
go de Cuba contra los americanos, tomaron 
parte los regimientos 7.", 12 y 17 infante- 

hacerse nada de positivos resultados. ( ría Estados Unidœ, el 2. de Massa^usets 
B1 desastre de Carite, que costó la vida ) ? »7; escuídrones

de tantos héroes que tiñeron con sangre i desmontados del primer regimiento de ca-
generosa los mares, nos quitó la venda que | .. □ t •• x ir,,
tegió la esperanza y ató el buen deseo, 10 y ocho de los jinetes de Rodserelt, con-
haciéndonos comprender con la enseñanza muertos entre ellos capitán Cap-
amarga de aquel día triste, que si los tres ' sargento Fisch, y 50 heridos, 
años de guerras coloniales que veníamos ; 
soportando con estoica resignación, nos I

ballería de los Estados Unidos, cuatro del

Conti'o Aguadores
templaron para toda clase de pruebas, no j Sfaóana 26.—Capitán general á minis- 
consiguieron hacernos previsores para los í Guerra:
sucesos que se avecinaban á todo vapor | Participa^general Linares que hoy^ des- 
apesar de las corrientes de paz que á las i mañana á tres tarde, fue cañonea- 
veces nos mentían desde Washington. ! ¿o Aguadores, resultando un herido leve y

Los sucesos de Manila, los desembarcos ; oficiales contusos; que frente á boca 
en Santiago, la difícil situación de la es- i canal quedan once barcos de guerra, y 
cuadra de Cervera, cuya suerte inspira á j hasta Daiquiri trece transportes y alguno 
muchos los mayores pesimismos y la ! he guerra; en total, treinta y tres. Las 
amarga ansiedad que acompaña à la de | tropas americanas acampadas inmediacio- 
Cámara en su largo viaje, son motivos su - I Siboney. Blanco,
ficientes de preocupación para todos los j E| ejército de Shafter 
españoles. | El ejército que ha desembarcado en San

. - . , , . , i tiago de Cuba, al mando del general Shaf-
venido pintando con el mejor deseo natu- compone de 773 oficiales y 14.564
raímente el cuadro de nuestra situación, de ? soldados, 
un modo bien distintinto al que ofrece en | 
la realidad, la exageración ha subido de ' g^^^. gj g "o 
punto al tratar de poner en solfa las defi- t - - ’

Más detalles |
Telegrafían de Londres nuevos detalles 1 

de la sorpresa preparada por nuestras tro- 
pas al enemigo en Juragua ।

El coronel Roosevelt y el mayor Brandy ( 
iban con el regimiento á sus órdenes y dos I 
compañías de otro regimiento, sin precau- I 
ción alguna, fiados en los guías insurrectos ! 
que les habían asegurado que por allí no i 
tendrían nada que temer. |

Estos guías eran seis hombres de la par- j 
tida de Castillo. Uno de ellos, llamado An- j 
dreu, gran conocedor del país, acababa de ' 
decir al coronel Boosevelt que las tropas 
españolas estaban tres kilómetros de allí.

De improviso, al llegar á la primera 
loma de las que se levantan á la derecha 
de Juragua, una terrible descarga cerrada 
hizo caer en tierra á 33 yankess.

Las tropas españolas se hallaban embos
cadas en la manigua, echadas en el suelo 
y completamente á cubierto de los fusiles 
del enemigo.

Los soldados norteamericanos quedaron 
aterrados ante aquella brusca acometida. 
Su primer impulso fué huir, y en efecto, 
huyeron más de trescientos metros, algu
nos abandonaron las armas, mientras ios 
heridos y los muertos quedaban en el sue
lo sin que nadie pensara en recogerlos.

Roosevelt y Brandy permanecieron unos

níau casi envueltos.
Entonces, en orden perfecto, y llevándo

se todos sus heridos, fueron retrocediendo.
Como aún no han podido desembarcar 

caballos, el regimiento de Roosevelt se ba
tió á pie.

De Bl Liberal:
«Los liberales han perdido toda orienta

ción y los conservadores están á punto de 
perder el juicio.

Unos y otros indican en serio que el oro 
americano corre largamente por la Penín
sula, y que la expedición anunciada desde 
Nueva York de dos buques de guerra en
cargados de bombardear nuestros puertos, 
tiene por principal objeto fomentar aquí la 
rebelión de los demagogos rojos y blancos.

Si como decimos anteriormente hemos

Los regimientos que han desembarcado
16.'

Dicen 
allí seis

Máximo Gómez %-
de Cay® Hueso que han llegado 
insurrectos del campamento de

i Máximo Gómez á pedir armas,municineso 
j y víveres que escasean.
i Dicen que Máximo Gómez está enfermo.
¡ Dispone de 7.000 hombres, de los cuales 

1.200 carecen de armas.
El ganado vacuno, que antes abundaba 

tanto en la isla de Cuba, ha desaparecido 
por completo. Difícilmente pueden procu
rarse harina y carecen de lo más preciso 
por el estado de ruina y aniquilamiento de 
la comarca.

Se ha dicho que el general Miles había 
enviado 2.000 fu iles y muchas municio- 

( nes á Máximo Gómez; pero la reclamación 
( que hacen sus enviados demuestra que es

tos recursos no han llegado á poder del ge
neralísimo cubano.

¿Qué significan en ocasión y términos 
tales las modificaciones que haga el señor 
Sagasta, si le dejan, en el ministerio, ni 
el advenimiento de otros Gobiernos y otros 
partidos, igualmente solidarios en el de
sastre que nos amenaza y en las desdichas 
que nos abruman?

Eso, que es lo infinitamente pequeño, 
dependerá del desenlace que allá tenga el 
conflicto, de la propia manera que habrá 
de depender lo infinitamente grande.

Entre las esperanzas que nos quedan hay 
un seguridad que puede y debe confortar
nos, sean cuales fueren los resultados de

ciencias de organización del enemigo, que 
nos hacía tragar, con toda clase de facili
dades y con perversa intención, especies 
tan gratuitas como la de aquél regimiento 
de caballería yankee que solo contaba para 
los hombres que lo componían con un ca 
bailo y una carabina. Estas cosas las creía 
el público á pies juntillos, y se fué for-

24.*, 8.% 22."
", 10.", 21.", ,2.", 13.", 9.", 

. 1.", 25.", 12.°, 7.", 17.",
3." y 21." de infantería y el 71." de volun
tarios de New York; fuerzas de los regí 
mientos de caballería 3.", 6.", 9.". 1." y 
10." y del 1." de voluntarios de los Estados
Unidos; baterías ligeras E y K del primer 
regimiento; A y F del 2." y G y H del 4.", 
compañías C y D de ingenieros y ■ os ofi - 

, - , ■ < , 1 5 cíales y 45 hombres del regimiento de telé-
mando una leyenda que los hechos se han ! grifos

j Dos sobrinos, del presidente Mac Kinley 

I forman parte de un regimiento de voiunta-
encargado de destruir bien prontamente, y 
de aquí la explicación de la amargura y el
sobresalto que conmueven el ánimo de la 
nación á cada uno de los hechos desgracia- | nos.

dos minutos com Netamente solos en medio 
de un diluvio de balas de los soldados es
pañoles. ■

Ambos jefes, amenazando con el revól
ver á sus soldados, los obligaron á formar 
para repeler el ataque de que eran vícti
mas. A algunos que se negaban á obedecer, 
tuvo que castigarlos Rooselvet por sus pro
pios puños, y á los más rehacios, llamán
doles cobardes, les dijo:

«Nos están mirando los españoles. ¡Que 
no se diga que huimos de ellos!»

Con gran energía consiguió el coronel 
que su tropa se desplegara en guerrilla y 
avanzara hacia el sitio dodde estaban em
boscados los españoles.

Entre los norteamericanos muertos se 
halla un soldado llamado Luna, que á pesar 
de su apellido español es yankee.

Este recibió un balazo que le entró por 
el ojo derecho.

Desde el puerto los cañones de los bu
ques de guerra norteamericanos apoyaban 
á las tropas, pero sus tiros se quedaban 
cortos.

Los tres barcos que hubieran podido ser

5 Esto confirma noticias que ya han circu
lado respecto á que el gobierno de Was-

, hington deja en lugar secundario á Máximo 
Gómez, porque ha hecho manifestaciones 

) terminantes asegurando que no aceptará 
en modo alguno la anexión á los Estados 
Unidos.

j En cambio Miles y Shalter dedican toda 
■ su preferencia á Calixto Garcíay á los otros 

cabecillas, que se muestran absolutamente 
dóciles páralos planes políticos de los nor- 

i teamericanos.
§

En Puerto Gico
Las últimas noticias no acusan novedad 

de mayor importancia que la de haber 
quedado reparadas las averías sufridas re
cientemente por el destroyer Terror. 
tin vapor alemán cañoneado

Telegrafían de San Thomas que ha lie 
gado á aquel puerto el vapor alemán Fran
cia.

Su capitán dice que quiso entrar en San 
Juan de Puerto Rico el viernes, y qué en
tonces el ¡Saint Paid le tiró tres cañonazos 
para que se detuviera.

El Francia continuó su marcha, pero el 
comandante del ¡Saint Paul le amenazó con 
echarlo á pique si no se paraba.

Entonces el Fancia regresó á San Tho
mas, y su capitán ha hecho ante las auto-

la lucha.
Al golpe se sucederá necesariamente 

transformación, entre cuyo torbellino 
saparecerán las trabas, los lazos y 
supersticiones que nos han traído á 
doloroso estado, y de la cual saldrá la 
ción, aunque destrozada, redimida.»

De EZ Imparcial:

una 
de- 
las 
tan 
na-

«La paz con los Estados Unidos ó se ha- 
!" ce en sazón y es oportuna ó habrá de ser 

la guerra civil, la ruina económica y la 
pérdida de la libertad. La paz con los Esta
dos Unidos, ó se trata directamente con esa 

I potencia ó reduce á España á la última 
I categoría de los pueblos: á la de aquellos 
I que'para vivir necesitan del protectorado 
I de Europa.»

De El Progreso:
«España necesita vivir vida nueva, una 

vida en la que se tenga un concepto más 
¡ claro y más preciso de la justicia y del de

recho, y una idea más ajustada á la reali
dad de los tiempos que los que hasta aquí 
han constituido la esencia de la política es
pañola.»

De TiZ Tiempo:
«Hoy no se puede pensar ni en variacio

nes de acción política, ni en aumentos efi
caces y prácticos de acción militar; la mu
danza en el mando es siempre alivio para 
los pueblos que sufren, como *61 cambio de 
postura para los enfermos; pero alivio pa
sajero, ficticio, de breves instantes, tras de 

t los que resulta en la realidad agravado el 
daño; y así es que los niños y los incons- 

. cientes, son los que en el lecho del dolor se 
agitan sin medida y exacerban su mal.»

526 — 
atentos. No hubo ella dicho esto, Cuando 
Cardenio y el barbero se le pusieron al 
laeo, deseosos de ver cómo fingía su his
toria la discreta Dorotea, y lo mismo 
hizo Sancho, que tan engañado iba con 
ella como su amo; y ella después de ha
berse puesto bien en la silla, y prevení- 
dose con toser y hacer otros ademanes, 
bon mucho donaire comenzó á decir des- 
ta manera:

Primeramente, quiero que vuestras 
mercedes sepan, señores míos, que á 
mí me llaman... y detúvose aquí un po
co, porque se le olvidó el nombre que el 
cura le había puesto; pero él acudió al 
remedio, porque entendió en lo que re
paraba, y dijo: No es maravilla, señora 
mía, que la vuestra grandeza se turbe y 
empache contando sus desventuras, que 
que ellas suelen ser tales, que muchas 
veces quitan la memoria á los que mal
tratan, de tal manera, que aun de sus 
mismos nombres no se les acuerda, 
como han hecho con vuestra gran seño
ría, que se ha olvidado que se llama la 
princesa Micomicona, legítima heredera 
del gran reino Micomicón; y con este 
apuntamiento puede la vuestra grandeza 
reducir ahora fácilmente á su lastimada

— 53Í — 
contra sin razón me tiene usurpado: que 
todo esto ha de suceder á pedir de boca, 
pues así lo dejó profetizado Tinacrio el 
Sabidor, mi buen padre. El cual tam
bién dejó dicho y escrito en letras cal
deas ó griegas, que yo no las sé leer, 
que si este caballero de la profecía, des - 
pués de haber degollado al gigante, qui
siese casarse conmigo, que yo me otor
gase luego sin réplica alguna por su le
gítima esposa, y le diese la posesión de 
mi reino junto con la de mi persona. 
¿Qué te parece, Sancho amigo? dijo á 
este punto Don Quijote, ¿no oyes lo que 
pasa? ¿no te lo dije yo? Mira si tenemos 
ya reino que mandar y reina con quien 
casar. Eso juro yo, dijo Sancho; para el 
puto que no se casare en abriendo el 
gaznático al señor Fandahilando: pues 
monta que es mala 'a reina, así se me 
vuelvan las pulgas de la cama Y dicien
do esto dió dos zapatetas en el aire con 
muestras de grandísimo contento, y lue
go fué á tomar las riendas de la muía 
de Dorotea, y haóiéndola detener, se 
hincó de rodillas ante ella; suplicándole 
le diese las manos para besárselas en 
señal de que la recebía por su reina y 
señora.

— 530 —
señales del rostro vienen con las¡ de la 
buena fama que este caballero tiene no 
sólo en España, pero en toda la Mancha; 
pues apenas me hube desembarcado en 
Osuna, cuando oí decir tantas hazañas 
suyas, que luego me dió el alma que era 
el mismo que venía á buscar. ¿Pues có
mo se desembarcó vuestra merced en 
Osuna, señora mía, preguntó Don Qui
jote, si no es puerto de mar? Mas antes 
que Dorotea respondiese, tomó el cura la 
mano y dijo: Debe de querer decir la se
ñora princesa, que después que des
embarcó en Málaga, la primera parte 
donde oyó nuevas de vuestra merced, 
fué en Osuna. Eso quise decir, dijo Do
rotea. Y esto lleva camino, dijo el cura; 
y prosiga vuestra majestad adelante. 
No hay que proseguir, respondió Doro- 
rotea, sino que finalmente mi suerte ha 
sido tan buena, en hallar al señor Don 
Quijote, que ya me cuento y tenge por 
reina y señora de todo mi reino, pues 
él por su cortesía y magnificencia me 
ha prometido el don de irse conmigo 
donde quiera que yo le llevare, que no 
será á otra parte que á ponerle delante 
de Pandafilando de la Foca Vista, para 
^ue le mate, y me restituya lo que tan

, 527
iñemoria todo aquello que contar qui
siere. Asi es la verdad, respondió la 
doncella, y desde aquí adelante creo que 
no será menester apuntarme nada, que 
yo saldré á buen puerto con mi verdade
ra historia. La cual es, que el rey mi 
padre, que se llamaba Tinacrio el Sabi
dor, fué muy docto en esto que se llama 
el arte mágica, y alcanzó por su ciencia 
que mi maere que se llamaba la reina 
Jaramilla, había de morir primero que 
él, y que de allí á poco tiempo él había 
de pasar á mejor vida, y yo había de 
quedar huérfana de padre y madre. Pe
ro decía él, que no le fatigaba tanto 
esto, cuanto le ponía en confusión saber 
por cosa muy cierta, que un descomu
nal gigante, señor de una grande insu
la, que casi alinda con nuestro reino, 
llamado Pandafilando de la Fosca Vista 
(porque es cosa averiguada, que aunque 
tiene los ojos en su lugar y derechos, 
siempre mira al revés como si fuese 
vizco, y esto lo hace él de maligno, y 
por poner miedo tona á los que y se 
mira), digo que supo que este gigante, 
en sabiendo mi orfandad, había de pasar 
con gran poderío sobre mi reino, y me 
lo había de quitar todo siu dejarme una
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De E IJVacional:
«Pero si nada de aquello es cierto, si los 

ministros saben que Cámara no lleva, no 
otra misión que la de repatriar, con per
miso de Dewey y de Aguinaldo, á los es
pañoles que vivan para esa fecha; que el 
general Linares está acorralado más que 
fortalecido en Santiago; que los barcos de 
Cervera no tienen cañones porque tuvo que ' 
darlos á las fortificaciones de tierra; que 
el aprovisionamiento délas Antillas depende 
de |ue los capitanes de la Trasatlántica 
sigan ganando el premio gordo de la lote
ría; que eso de la tercera escuadra no es 
mas que una mentira piadosa, semejante á 
los inventos maravillosos que andan á la 
orden del día; si el Gobierno, que está en 
situación de saber si esto es cierto, cierra 
a ello los ojos y continúa la guerra para 
pedir la paz cuando los yankees puedan 
aducir el derecho de posesores, no sólo en 
Manila, sino en Cuba y Puerto Rico ¡ah! 
entonces el Gobierno habrá añadido un 
crimen más a todos los ya cometidos.

Se nos figura que esa es la única mane- * 
ra de considerar el asunto. i

Lo que puedan hacer ó no hacer los car- ] 
listas; los riesgos que haya ó deje de ha- 
ber para la dinastía, son una cuestión pu
ramente secundaria.

Todo lo que no sea esto, será ir en busca * 
de aquell > mismo que tan disparatadamen- ' 
te se pretende evitar».

De EZ Gloéo:
«Nadie marca el derrotero; pero todos 

censuran lo que se hace, cuando en reali
dad más no puede hacerse, á no acudir á 
los milagros.

Cuando se hizo el sacrificio de gobernar, 
recogiendo como herencia un desastre vis- 
Oj no puede suponerse afán de conservar 

un poder que tantas amarguras ofrece»-. í

La insurrección cubana !
i

En Pinar del Río
El general González Parrado ha pasado | 

diez días recorriendo las provincias de la ! 
Habana y Pinar del Río, poniendo en cons
tante actividad las fuerzas y haciendo una 
verdadera batida de las partidas que en 
ambas provincias habían tomado algún in
cremento, desde que la necesidad prefe- i 
rente de la vigilancia de las costas había * 
hecho dejar algo desguarnecido el interior, i 

g^úcral Parrado puso en movimiento 
la división que manda el general Valderra- ■ 

y las brigadas mandadas por los coro- ■ 
neles Tejada y Aguilera; formando con las ¡ 
fuerzas que las componían doce columnas ! 
que han operado rápidam -mte en la región 
Este de la provincia de la Habana y en ca- í 
si toda la de Pinar. • (

Siguiendo el plan trazado por el general ; 
Parrado, esas columnas han reconocido los : 
montes, lomas y ciénagas, teniendo fre- ! 
cuentes encuentros, riñendo algún ligero ¡ 
combate y haciendo al enemigo 31 muertos 
y cinco prisioneros, y dispersando las par- I 
tidas que vagaban y merodeaban por la > 
región recorrida. I

Además se han cogido á los rebeldes 
muchas armas, caballos, prefecturas y ; 
campamentos. j

Por nuestra parte hemos tenido tres sol
dados muertos; y un oficial y nueye sol
dados heridos.

Combate
El escuadrón de Camajuani y la guerri 

lia de Pozo Real han batido à la partida 
de Miguel Gómez.

El grupo rebelde era muy numeroso, y 
ya tenía envueltos á la guerrilla y al es
cuadrón, cuando acudieron fuerzas del re- i 
gimiento de la Reina. Entonces los rebel- | 
des huyeron. «

Tuvimos ocho muertos. I
Herido !

Cerca de la Habana, cuando estaba fo- * 

rrajeando con algunos soldados, ha sido 
herido el segundo teniente D. Mariano 
Pez.

Una autorización al gobierno
La GaceffX publicó el siguiente real de

creto del ministerio de Ultramar con fe
cha 24.

«Articulo 1. Se autorizan, con relación 
a las islas Filipinas, los gastos de todas 
clases que con exceso á los créditos pre
supuestos ocasione la guerra con los Esta- 
dis Unidos del Norte América, aplicando 
su importe á capítulos adicionales de las 
secciones 4.% «Guerra» y 6.\ «Marina» 
del vigente presupuesto general del referi
do Archipielag’o. Los de carácter extraor
dinario que para los propios fines originen 
los servicios diplomáticos y consulares se 
considerarán comprendidos en la sección 
de Guerra.

Art. 2. Igualmente se autorizan, en 
los capítulos adicionales de que trata el 
artículo anterior, los créditos extraordina 
nos que fueren precisos para los gastos 
referidos, cubriéndose su importe, á falta 
de sobrantes en el presupuesto, con la 
Deuda flotante del Tesoro; en el concepto 
de que tan pronto como sean conocidas y 
determinadas las cantidades invertidas 
se procederá á leg’alizar la concesión de di
chos créditos, instruyendo los expedientes 
necesarios, con arreglo á la legislación 
vigente de contabilidad »

Historias y cuentos
La ley del progreso

Los bandidos de Sierra Morena fueron 
tan famosos como los de (’alabria, y los de 

; Calabria tan famosos como los de Sierra 
Morena. Allá por los años de 1824 y 1825 
corría los vericuetos de Sierra Morena un 
bandolero muy reputado, que se llamaba 
Juan y se apodaba el Malas Tripas, sobre
nombre que era como una semblanza sin
tética de aquel perillán, que, aunque entre 
gentes que no se distinguían por la bondad 
de sus tripas (lease corazón], había mere
cido que las suyas se conociesen por malas 
automáticamente. ¡Qué tales serían las tri
pas de Juan!

El coche de camino acababa de internar
se por las revueltas de Despeñaperros. 
Paisaje: un callejón entre rocas festonea
das de bravios matorrales; arriba un cielo 
de azul purísimo, iluminado y encendido 
por el sol del meridiano; no se oía más que 
el fatigoso trotar de los caballos sobre el 
suelo de piedras y en ligera pendiente ha
cia arriba.

Iban en el coche dos señoras y dos ca
balleros, todos desconocidos entre sí, y que 
habían alquilado en común el carruaje y 
contratado escolta para pasar los peligro
sos pasos de la sierra.

“ ¡Qué atrás se han quedado los esco
peteros!—exclamó alarmada una de las 
señoras, mirando angustiada el camino so
litario.

—¡Oh! Me alegro mucho—dijo con 
marcado acento francés uno de los dos via
jeros.

—Y ¿por qué?
—Porque así podremos ver á Juan Ma

las Tripas.
—¡Ave María Purísima!—¡San José nos 

valga^y libre de un encuentro semejante!
—Señora—repuso el francés inclináudo- 

se^ con mucha cortesía,—los bandoleros son 
mi especialidad. He conocido á todos los 
que han logrado alguna nombradla en Eu
ropa: en la Morea, en Italia, en España, 
en todas partes donde sé que hay un ban-

5 dido de fama, voy corriendo y me dejo 
J apresar y robar, y suelo quedar en buenas 
I relaciones con todos ellos, porque no hay 
I agradecimiento como el del ladrón hacia 
I el que se deja robar pacíficamente, y así 
I voy reuniendo datos para mÍ obra sobre el 
j bandolerismo, que ha de ser, á mi juicio, 
I una de ¡as maravillas literarias de este 
I siglo.
j Los tres viajeros miraron al francés y 

se miraron entre sí, como diciéndose: ese 
franchute es un mentecato; pero la señora 

I tornó a contemplar la solitaria vereda v 
exclamó: ’

I -“Pero ¿y esa escolta? ¿Dónde se han 
í metido los escopeteros? 
f „ moleste usted, señora—dijo el 
j francés; yo les he dejado un napoleón pa

ra que se diviertan en Ventas de Cárdenas 
y encargádoles que se nos reunan mañana 

¡ temprano en Guarranan. Si 11 -vamos escol
ta no veríamos al Malas Tripas, y me es 
preciso verle para compararle con Miguel 
el ue las Termópidas y con Francisco el 
Calabrés, que son dos buenos muchachos 
en toda la extensión de la palabra.

Los pasajeros volvieron á mirarse, pero 
I ya no se decían: «Ese hombre es un rnen- 
j tecato», sino «es un loco, debemos sujetar 

le». El otro pasajero, muy furioso, dijo:
Si lo que usted dice fuese cierto, y no 

una broma de mal género viniendo aquí dos 
señoras, juro á usted que había de pasarlo 
muy mal,

Y no había concluido la frase, cuando á 
la ronca voz de «¡alto!», lanzada por un 
Jinete, se detuvo el coche, al que rodearon 

I hasta media docena de hombres á caballo 
I trabucos con que apuntaban al 

pe( ho de los asustadísimos viajeros Las 
señoras se desmayaron. El viajero español 
reprimió un grito de rabia, y se apretaba 
los puños en la desesperación de su impo-

¡Todo el mundo al suelo!—gritó el ii- 
i nete que hacía cabeza de la partida.
! —A las señoras—repuso uno de los ban- 

Qidos les ha dado un supiti-pando Ten- 
dremos que sacarlas en brazos.
4 , ^^“-repnsoel jefe, y dirigiéndose i 
à los del coche dijo:—¿Quién de ustedes ; 
ez un zenó francé que viene de Francia? i 

i Todos señalaron al indicado. i
—¡Ah! ¿ez uzté?Pues pie á tierra, caba- 

erito, y venga eza caja de caudales que 
tropas franchutas que eztán en ¡ 

Cáiz. '
Rey—dijo el fran-1 

cés saltando al suelo,—róbeme usted todo ? 
lo mío, déjeme en cueros, áseme vivo, pero i 
no toque á esa caja, que es del Rey de 
Francia y del Rey de España; si me (uita 
usted la caja, me fusilarán á mí en cuanto í 
llegue á Córdoba, y vendrán á la sierra tres í 
regimientos á buscarlos á ustedes y los ! 
ahorcarán sin remedio!
, uzté de palabras--rugió el 
bandido—y venga la caja. ¡

No era preciso que la trajera él, porque I 
ya uno de los bandoleros venía con una ca
jita que había encontrado debajo de uno de 
los asientos del coche: era de hierro y muy 
pequeña; sobre la tapa estaban grabadas 
las armas de Francia.

Cogióla el M«Z«í Tripas, y tomándola en 
peso, dijo en tono de duda:

Pero, ¿pueden venir aquí veinte millo
nes de francos?

Si son en billetes—exclamó el fran
cas; y aquí está la llave; pero yo solo co
nozco el secreto de abrirla, y juro que no
10 he de hacer, aunque me asen vivo. i 

™ abrir!—rugió el ban- ¡ 
dido, en cuyos ojillos negros brillaba la I 
codicia en relámpagos de rabia. ।

—Pues ahora mismo: muchachos, poned | 
ahí unos troncos, y vamos á quemar vivo I 
á este franchute. |

Los muchachos obedecieron, como si I 
aquella orden fuese de lo más natural del ! 
mundo; como si se traíase de asar á un J 
cabrito ó á un cochinillo. |

El francés daba gritos desesperados. i 
i"®, de rodillas delante del 

caballo de Malas Tripas, y con las manos 
en alto, angustiadísimo el rostro y corrién
dole por las mejillas gruesos lagrimones 
xa’ ablandaba el duro cora

zón de Ualas Tripas, cosas tales, que hu
bieran sido profundamente cómicas á no 
ser la escena que se preparaba tan de ve- 
ras y tan horrible.

Pero no se ablandaba el facineroso. 
Apenas si hacía caso de las súplicas humi
llantes del francés; porque, mientras se 
preparaba la hoguera, estaba él embebe
cido en la meditación voluptuosa de aque 
la presa sin igual, y veíase ya lejos, muy 

lejos de sierra, en remoto país disfrutando 
de la mayor parte de aquella fabulosa can
tidad de millones. I

El francés, considerando, sin duda, que 
con suplicas y gimoteos no conseguía na
da, púsose en pie, y con muy diferente to- ' 
d^'o-^^^ entonces,

—Capitán, yo soy un hombre honrado v ' 
este encuentro me cuesta la vida, porqJe, 
iquien va á creer que me han robado^los 
fri r Tanto más, cuanto que ' 
traerlos conmigo y sin escolta, es pura im 
prudencia mía; pera ¡ah! yo no quiero mo
rir como San Lorenzo: achicharrado. ¿Que
réis que nos entendamos y quedemos i 
amigos? Hucueiuos

—A ver ¿qué queréis?
—Mire usted, señor capitán, si usted me 

mata, no podrá abrir la caja jamás, aun
que junte todos los herreros de Andalucía-

quemarían los billetes que van dentro, y la ganancia
P^^a el Banco, que 

no tendrá ya que pagar esos billetes. Si yo 
abro la caja y usted se queda con los bille • 
tes, á mí me fusilarán al llegar á Córdoba

y vendrán contra 
ustedes todas las tropas españolas y fran
cesas que hay en España, y difícilmente 
se salvarán de esto, y aunque se salvasen,

disfrutar en paz de esos cau
dales. Se me ocurre, ante esa hoguera que 
me horroriza, un medio de conciliario to
do, y de que todos quedemos contentos, en 
lo que cabe. ’ 

*“ “/parque me sospecho 
i oomíw ‘lempos en que los que,
' dXn s y*'’®* ’““f 30 onzas por el 
í í* «“"S 20 millones, no han 
i de acudir á las autoridades á solicitar hu- 
j mildemente que los ahorquen, como tú 
! m’a? eastiguen á los tunantes,
i flarles^^" sopierou enga-

* >' V’.í 

par^q™ pu^d^clrT' P”

—Mira—dijo Malas Frípas,—yo no zoy Po^s se han puestoIm^usil 
tan malo como dicen. Me haz tocL en e^ 0«‘a conduTdS mX tW

y llévate lo que quie- estos desdichados, parecióle aauéllaV^® 
‘ los muchachos, culpable y hasta correcta

“o; yonopuedO ir con esos 
billetes, que me delatarían. Dame otra cla
se de dinero.

nzaí. el bandido, que también 
oía las dificultades expuestas por el fran- 

cés. 

El Malas Tripas echó mano á la faja v i 
sacó un cinto de cuero. Dijo:

—Aquí llevo 30 onzas, y es todo lo que ?

SX», ss; !
. « ÍSSü’í’.?»* en >a cerradura ’ tada Xra^Tte

ma P™“e-
ue la caja, dió unas cuantas vueltas con 
cierto inisterio, y abrió; á los codiciosos 

°® bandidos aparecieron los faios
de billetes del Banco de Francia.

_ —En marcha—gritó M«Z«í Tm<w, co- 
/ poniéndola sobre el caba 

lio; dió un silbido, y la banda desapareció 
por detras de un.js matorrales, tan rápida- í

El francés subió al coche no sin dPPir 5 desembarcado en punto do muy
antes al mayoral: Anda. ’ j distante de Santiago los cabecillas Sanguily

miraron mas , en la Habana, empeñó su paU6n lie ionor

asombrados que antes. Y él, tornándose á 
reír, dijo:

—¿Qué tallos bandidos? ¡Eh! ; Qué les 
han parecido á ustedes?... Nada, nada; son 
unos pobretes... Lo mismo que en Nápoles 
lo mismo que en Grecia... ¿Y para esto ex
poner el pellejo? ¿Y andar á salto de mata? 
Bah, es cosa concluida. ¡Qué imbecilidad! 
¡Mire usted que creer que iba á venir un 
írancés por estos caminos con veinte mi
llones de francos metidos en una cajita!

-—Pero, ¿no es cierto? preguntó el pasa 
jero.

—Lo de los billetes, sí,—repuso el fran
cés;—pero, amigo mío. con la especialidad 

e que son billetes falsos. Esto se cae de
Pí’eciso ser tan imbécil como 

un bandolero para no comprenderlo. Estos 
bandidos de caballo y trabuco son indig-- 

que vivimos, del grado de 
civilización que hemos alcanzado... Muv 
poco han de tardar en desaparecer, porque 
son ya un anacronismo... Creédmelo^seño
res míos, han pasado los tiempos del ban
dolero y empezado los del timador.

—Y, ¿qué tiempo es peor?—preguntó el 
viajero español.
+ —dijo el francés—no es á mí áquien 
2?^ 4 pertenecer de lleno á la 
dad moderna. Sólo me cumple gastarme

birlado al terrible, al espantable Juan M«Z«í Tripas. 
de^S^Prp/u ®^^^lebre bandido 
mpSí ? se presentó espontánea 
mente al corregidor de Córdoba.

preguntó admirado el corregidor.
I Que me ahorquen.

-¡Hombre! Y ¿por qué?
Wa un ladrón

I y®’ de haberseSquieS"' ”

Mira—-repuso el corregidor,—aunque 
res un desalmado de lo peor que se ha 

visto poj esta tierra, yo me encargo de

Angel Salcedo

Lo del día
No podemos acoger en esta sección noti

on su

De las guerras, oficialmente no hay na
da nuevo. Se sabe que el Gobierno recibió 
ayer telegramas de Cuba, que no se han 
querido facilitar á la prensa

Parece que el general Blanco da cuenta

--Xb28 — 
pequeña aldea donde me recogiese, pero 
que podía excusar toda esta ruina y 
desgracia si yo me quería casar con él: 
mas á lo que él entendía, jamás pensaba 
que me vendría á mí en voluntad de ha
cer tan desigual casamiento: y dijo en 
esto la pura verdad, porque jamás me 
ha pasado por el pensamiento casarme 
con aquel gigante, pero ni con otro al
guno por grande y desaforado que fue
se. Dijo también mi padre, que después 
que él fuese muerto, y viese yo que 
Pandafilando comenzaba á pasar sobre 
mi reino, que no aguardase à ponerme 
en defensa, porque sería destruirme, si
no que libremente le dejase desembara
zado el reino, si quería excusar la muer
te y total destrucción de todos mis bue
nos y leales vasallos, porque no había 
de ser posible defenderme de la endia 
blada fuerza del gigante, sino que lue
go con alguno de los míos me pusiese 
en camino de las Españas, donde halla
ría el remedio de mis males, hallando 
á un caballero andante, cuya fama en 
este tiempo se extendería por todo este 
reino, el cual se había de llamar, si mal 
no me acuerdo, Don Azote ó Don Jigote. 
Don Quijote diría, señora, dijo á esta

— 529 — 
sazón Sancho Panza, ó por otro nombre 
el caballero de la Triste Figura Así es 
la verdad, dijo Dorotea: dijo más, que 
había de ser alto de cuerpo, seco de ros
tro, y que en el lado derecho debajo del 
hombro izquierdo ó por allí junto, había 
de tener un lunar pardo con ciertos ca
bellos á manera de cerdas. En oyendo 
esto Don Quijote, dijo á su escudero: 
Ten aquí, Sancho hijo, ayúdame á des
nudar, que quiero ver si soy el caballero 
que aquel sabio rey dejó profetizado. 
¿Pues para que quiere vuestra merced 
desnudarse? dijo Dorotea. Para ver si 
tengo ese lunar que vuestro padre dijo, 
respondió Don Quijote. No hay para que 
desnudarse, dijo Sancho, que yo se que 
Lene vuestra merced un lunar de esas se 
ñas en la mitad del espinazo, queeseseñal 
de ser- hombre fuerte. Eso basta, dijo 
Dorotea, porque con los amigos nose 
ha de mirar en pocas cosas, y que esté 
en el hombro ó que esté en el espinazo, 
importa poco; basta que haya lunar, y 
esté donde estuviere, pues todo es una 
misma carne, y sin duda acertó mi buen 
paire en todo, y yo he acertado en en
comendarme al señor Don Quijote, que 
él es por quien mi padre dijo, pues lat

-- 532 —
¿Quién no había de reir de los cir

cunstantes viendo la locura del amo y 
la simplicidad del criado? En efecto, 
Dorotea se las dió, y ’e prometió de ha
cerle gran señor en su reino, cuando el 
cielo le hiciese tanto bien que se lo de
jase cobrar y gozar. Agradeciésele San
cho con tales palabras que renovó la 
risa en todos.

Esta, señores, prosiguió Dorotea, es 
mi historia: solo resta por deciros, que 
de cuanta gente de acompañamiento sa
qué de mi reino no me ha quedado sino 
solo este buen barbado escudero, porque 
todos se anegaron en una gran borrasca 
que tuvimos á vista del puerto; y él y 
JO salimos en dos tablas á tierra como 
por milag'ro, y así es todo milagro y 
misterio el discurso de mi vida, como 
lo habéis notado: v si en alguna cosa he 
andado demasiada ó no tan acertada 
como debiera, echad la culpa á lo que el 
señor licenciado dijo al principio de mi 
cuento, que los trabajos continuos y ex
traordinarios quitan la memoria al que 
los padece.
Esa no me quitaran a mí, oh alta y va
lerosa señora, dijo Don Quijote, cuantos 
JO pasaré en serviros, por grandes y no

— 525 —
Señor caballero, miémbresele á vuestra t 
merced el don que me tiene prometido, 
y que conforme á él no puede entrome
terse en etra aventura por urgente que 
sea: sosiegue vuestra merced el pecho, , 
que si el señor licenciado supiera que 
por ese invicto brazo habían sido libra
dos los galeotes, él se diera tres puntos 
en la boca, y aun se mordiera tres ve
ces la lengua, antes que haber dicho 
palabra que en despecho de vuestra mer
ced redundara. Eso juro yo bien, dijo el 
cura, y aun me hubiera quitado un bi
gote. Yo callaré, señora mía, dijo Don 
Quijote, y reprimiré la justa cólera que 
ya en mi pecho se había levantado, y 
iré quieto y pacífico hasta tanto que os 
cumpla el don el don prometido; pero 
cu pago de este buen deseo os suplico 
me digáis, si no se os hace de mal, 
¿cuál es la vuestra cuita, cuántas, y 
quiénes y cuáles íon las personas do 
quien os tengo de dar debida, satisfecha 
y entera venganza? Eso haré yo de ga
na, respondió Dorotea, si es que no os 
enfada oir lástimas y desgracias. No 
enfadará, señora mía, respondió Don 
Quijote. A lo que respondió Dorotea: 
Pues así es, esténme vues .ras mercedes
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de no volver á hacer armas contra España.
Y ya se ve cómo los insurrectos cubanos 

entienden el honor cuando los asesora el 
espíritu yankee.

Respecto á la situación de Santiago di- , 
cen los ministeriales que el general Blan- . 
co no ha contestado todavía á la respues- 
ta que dió el Gobierno á su consulta sobre 
plan de campaña, respuesta que fué acor
dada en el Consejo del sábado, pero el mi
nistro de la Guerraha recibido telegramas 
muy extensos del general Blanco, en los 
cuales se habla de la escuadra de Cervera, 
que parece que, por ahora, no ha de hacer 
otra cosa de la que viene haciendo.

En cuanto á la defensa de Santiago por 
tierra, el capitán general de Cuba da cuen
ta de algo nuevo que ha producido grandí
sima extrañeza.

Resulta que las tropas que han salido de 
Manzanillo van mandadas por un eoronel 
de infantería, pues el general Pando está 
hace tres días en la Habana. ;

les se trabaje con actividad febril y sin 
perder minuto por alistar cuanto antes el 
mayor número posible de barcos délos que 
están armando.

El teniente Varela

De Puerto Rico dice el general Macías 
que no ocurre novedad y que continúan á 
la vista dos buques de guerra enemigos.

Se ha dicho con insistencia que ha reci- 
bido el Gobierno un extenso telegrama ci- ‘ 
frado, fechado en Ilo-Ilo y reexpedido desde ‘ 
Hon-Kong. )

En los centros oficiales lo negaron.
De Filipinas—decían—no hay otras noti

cias que las que ya se conocen y alcanzan 
al 20 del mes actual.

Parece, sin embargo, que hoy empezará 
á ser más explícito el Gobierno.

Los telegramas particulares alcanzan al 
día 23 del corriente y las noticias no son 
más graves que las ya conocidas.

Los españoles continuaban aquel día en 
la ciudad, y había ensanchado sus líneas 
de defensa, mientras Dewey permanecía en 
buques, y atento, sobre todo, á la conducta 
de los alemanes.

Aún no había llegado la primera expedi
ción americana de refuerzos, esperada del 
12 al 16 de Junio.

Como estas noticias no revisten caracte
res de gravedad mortal, es indudable que 
el Gobierao español hace lo que hace, é in
sinúa lo que insinúa, porque conoce mu
chas otras infinitamente más negras.

* « *

De aquella grau tragedia de Cavite y j 
entre las humillaciones que á nuestro poder 1 
infirió aquel desastre inolvidable, dest ca- j 
se con perfiles heroicos, arrojando algunos j 
destellos de gloria sobre tan infausta jor- | 
nada, la noble figura del teniente Varela, 
bizarrísimo c@mandante de la batería em
plazada en punta Sangley, el cual, fiel á 
las tradiciones guerreras de nuestro incom
parable cuerpo de artillería, puso á grau i 
altura el honor de nuestras armas é infirió | 
al enemigo el único daño que sufrió en el 
combate.

Del discurso del Sr. Romero Robledo, 
documento parlamentario el más rico en 
enseñanzas y revelaciones que nos han le
gado las últimas Cortes, sacamos el breve 
relato de los hechos realizados por el te- ' 
niente Varela, nombre que hasta ahora ha
bía quedado envuelto en el fúnebre silencio 
que todavía pesa sobre el combate de Ca
vite.

—Id. á la plaza de magistrado de la Audien- j 
cia de Pamplona á D. Francisco Roca de la f 
Chica, que sirve igual empleo en la de Barce- | 
lona. I

—Id. á la plaza de magistrado de la Audien- | 
cia de Barcelona á D. Francisco Echeut, que I 
sirve igual empleo en la de Albacete. i

—Id. á la plaza de magistrado de la Audien- í 
cia de Albacete á D. Leopoldo Gandaria, que | 
sirve igual empleo en la de Sevilla. |

—Id. á la plaza de magistrado de la Audien- I 
cia de Sevilla á D. Agustín Cámara, que sirve ¿ 
igual empleo ála de Albacete. |

—Id. á la plaza de magistrado de la Audien- | 
cia de Albacete á D. Manuel Cuenca, qu® sir- f 
ve igual empleo en la de Palma. |

— Id. á la plaza de magistral de la Audien- i 
cia de Valladolid á D. Francisco Roca, fiscal I 
de la de Palencia. |

I —Id. á la plaza de fiscal de la Audiencia de ‘ 
Palencia á D. Vicente Pérez de Celis, magis- | 
trado de lade Orense. |

—Id. á la plaza de magistrado de la Audien î 
cia de Orense á D. Grato uel Collado. j

I —Jubilando á su instancia á D. Pio Verdú y
I Pérez, magistr '.do de Toledo. (
I —Trasladando á su instincia á la plaza de

magistrado de la Audiencia de Orense á don ! 
í Valentín Taboada, teniente fiscal electo de )

«Batióse allí —dice en el Diario de las 
Sesiones el Sr. Romero Robledo—de una 
manera heróica un oficial de artillería, cu 
yo nombre creo que es Valentín Varela, y 
yo me complazco en pronunciarlo, y ojalá 
se grabe en la memoria de todos; un ofi 
cial de artillería, un verdadero héroe, que 
mandaba dos piezas en punta Sangley y 
fué el que hizo el daño que se causó en la 
escuadra norteamericana, que reconcentró | 
sus fuegos sobre aquella batería, desmon- I 
tando uno de los dos cañones, y en aquel s 
apuro, aquel héroe, aquel valiente voló las ( 
granadas, inutilizó el cañón que le queda- ' 
ba y con 22 hombres emprendió la retirada 
forzosa, perdiendo en ella 12 de los 22. 
(Muestras de admiración.)

■ ¡Qué heroísmo! ¿Por qué su nombre y su 
, ejemplo no han de ser imitados por todos?» 
( El señor ministro de la Guerra, inspirán-

Un telegrama de la agencia Fabra, que ( 
aparece fechado en el Cairo, dice «que se 
prohibirá el paso por el canal á ia escuadra 
española si ésta pide que se le permita ha
cer carbón en Port Said ó Suez.»

También se ha dicho que se le prohibirá 
el paso fundándose en las leyes de neutra
lidad.

Todo esto lo desmiente el Gobierno.
«La escuadra—ha dicho un ministro— 

no necesita proveerse de carbón en Port 
Said, porque de ella forman parte dos tras
atlánticos que van cargados de ese com
bustible.

En cuanto al paso del canal ninguna 
ley lo prohibe, ni nadie ha querido estor
barlo.

España paga los derechos establecidos 
para que los buques pasen el canal, y la 
escuadra continuará hoy su marcha.»

Filipinas
»

Situación de Manila
Comunican de Londres nuevas noticias 

de Manila que alcanzan al 23 del actual.
Niégase que la plaza se haya rendido y 

se afirma que la situación ha mejorado, 
pues se han podido hacer nuevas trinche
ras de arena, avanzando algo la línea de | 
fortificaciones exteriores. ?

Dicen también que ha entrado en aque- | 
lia bahía un vapor inglés llevando al almi- i 
rante Dewey municiones para su artillería s 
y un cañón dinamitero. |

Entre los oficia es españoles heridos en । 
los últimos encuentros, figura el de infan- j 
tería de marina, Sr. Ristori, al cual haba- । 
bido necesidad de amputarle un brazo. ?

El número de prisioneros que hay en ? 
poder de Aguinaldo es muy considerable, ( 
y entre ellos figuran Gastantes oficiales y ■ 
algunos de no pequeña graduación. j 

También se dice en esos telegramas que 
Aguinaldo había dejado en libertad á cierto 
número de prisioneros suyos, autorizán
doles á que regresasen á Manila.

' la de Albacete. i ignora si entre éstos estaba la familia
—Id., á su'iastancia, á la plaza de teniente , general Augusti.

' ! Añaden que está fuera de duda que el
i comandante del acorazado Olimpia murió

ñscal de la Audiencia de Albacete al electo de 
1'1 de las Palmas, D. Rafael Pérez de Torres.

“Id. á la plaza de magistrado déla Audien
cia de León á D. Manuel Benito de las Keras,

' de resultas de heridas que recibió en el 
combate de Cavite.

I De los últimos informes resulta que enque sirve igual cargo en la de Salamanca. , . _ - .
—Id. á su instancia á la plaza de magistra- ( dicho combate experimentaron los ameri- 

do de la Audiencia de Toledo á D Manuel canos mayores bajas de lasque se dijeron
Ibáñez, que sirve igual cargo en la de Lérida , ©Q principio.

—Promoviendo en el turno 4.® á la plaza de 
i magistrado de la Audiencia de Salamanca á 
> D. Tomás García, juez de Segovia.

—Id. en turno 1 ° á la plaza de teniente fis
cal de Audiencia de la Las Palmas á D. Maria-

I no Oiz y Abonos, juez de Tarragona.
I —Aprobando el pliego de condiciones para 
I contratar á pública subasta por tiempo de 
s cuatro años, suministro dé víveres á la casae 
i corrección de Alcalá de Henares .

que la cuestión de subsistencias en Santia
go de Cuba estaba asegurada, y que igual
mente se cuenta allí con municiones de 
sobra, tanto para la artillería como para las 
demás fuerzas.

Además la escuadra tiene todo el carbón 
que necesita.

Refuerzos yankees
* Dicen de San Francisco de California con 
) fecha 27:
1 «El transporte Valencia sale esta tarde. 
' El Neuport saldrá el miércoles, llevando al 
■ general Merrit.

Hoy han zarpado con rumbo á Manila, 
llevando cuatro mil hombres, los trans
portes Okio, Citg of ¿/ara, Morgan Gitg é 

i Indiana.»

La artillería yankee
Persona muy perita en esios asuntos, nos 

suministra los siguientes datos respecto al 
material de artillería de que probablemente 
dispondrán las tropas americanas desembarca
das en las inmediaciones de Santiago de 
Cuba:

«Cañón de montaña Hotchkiss, de 76 milí
metros de calibre, con proyectil de 5,5 kilo
gramos y velociJad de 265 metros, inferior á 
nuestro Krupp, modelo del 96 y casi igual al 
Plasencia.

Pieza ligera de campaña de 81 mm , 6 ki
logramos y 518 metros (por el ©rden anterior).

Pieza pesada de campaña de 91 mm. 8 5 
kilogramos y 475 metros. Son delaño 91 y 
ligeramente superiores á las francesas análo
gas. Es de suponer que hayan desembarcado 
las piezas ligeras, cuya shvapnell es muy efi
caz contra tropas al descubierto.

Artillería de sitio, también de 1S9Î: cañón 
de 13 centímetros, obús de 18 y mortero de 18, 
con proyectiles de 19, 41 y 53 kilogramos y 
velocidades de o‘;7, 390 y 198 metroe. De esta 

’ artillería deben tener pocas piezas, y eso si á
última hora han apretado en la fabricación

i En su lugar pueden haber dese mbarcado ca- 
i ñones de la marina de 10 y 13 centímetros, con 
I proyectiles de 15 y 27 kilogramos y velocida- 
t des de 610 metros; piezas relativamente lige- 
! ras y de mucha potencia, pero para ellas les 
i faltarán montajes apropiados, y por lo mismo 
! que la trayectora de los proyectiles es muy ra

sante ^debido á la gran velocidad inicial) los 
parapetos bajos y. gruesos de las obras de cam
paña, que habrán hecho nuestras tropas, serán 
una defensa muy eficaz contra ellos».

; dose en los deseos de la opinión general, 
ha dirigido un telegrama al general Augus
ti para, si llega á su poder, ordene la for- 

; mación del juicio contradictorio para pre- 
t miar la conducta del intrépido teniente de 
( artillería.
1

En la semana pasada han ingresado en la 
Caja de Ahorros pesetas 142.59 b por 2 260 im
posiciones, de las cuales son nuevas 241, y se 
han satisfecho por capital é intereses pesetas 
211.^’89, á solicitud de 5t»7 imponentes, 248 de 
ellos por saldo.
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Anteayer detuvo la policía francesa de San ' 
Juan de Luz á un individuo español, de 22 
años de edad, llamado Anastasio García de Sa- 
gasti, nutural de Meudavia (Navarra), que tra
bajaba desde hace días con el falso nombre de 
Félix Díaz.

El 20 de Mayo último, este individuo come
tió en España un asesinato en la persona de 

, León González, y se fugó á Francia.
Un hermano de la víctima le seguía la pista, ’ 

y el miércoles se presentó al alcalde de San 
i Juan de Luz con una carta del cónsul español 

en Hendaya, adoptando aquél las medidas ne- 
I cesarías para la captura del criminal y deten-

Ha sido muy bien recibida en los centros j 
bursátiles ia Real orden que ayer publica la I 
Gaceta prorrogando hasta el día 10 de Julio | 
próximo el plazo para la presentación de títulos | 
de exterior en la delegacioues de España en el i 
extranjero. i

En la casa de socorro del distrito del Hospital |
fué curado ayer mañana de varias heridas 
graves causadas coa arma blanca, Vicente 
Auñón Rodríguez de cuarenta y cinco años, 
mozo de cuerda.

Dichas heridas le fueron iaferidas por Be • 
nigno García en la calle del Salitre.

i El agresor fué detenido pasando el herido al 
• Hospital Provincial.

son ios Estados Unidos

cióú provisional hasta que el Juzgado de Este
lla, que entiende en el asunto, obtenga la ex
tradición.

De la relación que hizo el hermano de la víc- 
cuadra à las costas de Espaüa, que, después i «»>». 1“ SagasU, antes del crimen,

- - - ■ I disparó dos tiros de fusil á su propio padre.

Parece que es un hecho la decisión del 
Gobierno de Washington de enviar una es-

de bombardear algunos puertos de la Penín
sula, seguiría en la persecución de la es
cuadra del general Cámara.

inutilizándole para toda su vida, y mató de 
una puñalada á un joven de su pueblo.

Un corresponsál adelanta los nombres y | 
el número délos buques que van á compo- 5 
ner la fiota. Newark, almirante; acoraza- I

En el campo de Gibraltar se ha comenzado 
la consVucción de algunos de los caminos mi-

.1 A la una de ayer tarde se declaró un incen
dio que al principio parecía tomar grandes 
proporciones, en la cerería establecida en la 
calle de Toledo número 18 propiedad de doña 

* Araceli Jovar.
! El voraz elemento destruyó todas las exis

tencias así como los muebles y ensere»». Aun
que muy levemente se propagó también al 
almacén de paños de D. Casimiro López.

} Las pérdidas se calculan en unas 49.00 pe- 
* egtas. No ocurrieron desgracias personales.

Telegrama oficial
/Santiago de Cuba (sin fecha).—(Recibi- 

, do el 27).—Santiago sin novedad.— Lina
res.

Sanguiiy otros cabecillas
’ Se comprende que los rebeldes han pro- 
i, curado acumulor cerca de Santiago él ma

yor número posible de fuerzas para coope
rar á las operaciones de los yankees.

Sin embargo, un despacho oficial dice 
que Sanguily, Betancourt y otros dos ca- 

, becillas han desembarcado en Banes con 
1.000 hombres, artillería y 700.000 cartu

I chos, habiéndose interpretado que llevan el 
; propósito de distraer fuerzas de las que 

operan cerca de Santiago.
t Opiniones

4 por lOOporp^ííío interior 
Fin corriente..........................  

Idem fin próximo.............. .. 
Idem F, de 50.000 pts. nom... 

Idem E, de 25.000 id. id.........  
Idem D, de 12 500 id. id.,.,. 
Idem C, de S.OoO id id....... 

Idem B, de 2.500 íd-íd... .........  
Idem A, de 500 id. id......... 
Idem G y H, de 100 y 200 id id. 

En diferentes series..................
4 por loo perpétua exterior 

Serie F, de 24.0000 pts noms.. 
Idem E, de 12.000 id. id.........  

IdemD, de 6,000 id. ...............  
ídem C, de 4.000 id. id....... 

Idem B de 2.000 id, id...........  
Idem A, de loo id. id .............  

eem G y H = de 100 y 200 id. id. 
En diferentes series................. 

Partidas de 50.000 pts. am.... 
Idem de 100.000 id. id..........

4 por 100 amortinable
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litares de más importancia para las obras de■ r •. TZ > atares ue mas anuortauGia para ras Uma's uedos/owÆV Orea on; emeeros Josemiie Fan- | i k k? ?y vy , defeusa,'Quo puedeu ftcordarse CH la bahía de
kee y Dixie, g transportes carboneros | a» • i
Scandia, Abasenda g Alexandre. j geciras. ¡Algeciras.

Si los norteamericanos no quebrantan las 1 Ha llegado á Marín (Galicia), poniéndose á 
leyes de la guerra entre países civilizados, I las órdenes de la comisión inspectora de forti- 
que todo pudiera ocurrir, no podrían caño- s ficación de aquellas rías, el cañonero Diamante
near más puertos en el Atlántico que los de I 
Cádiz y Ferrol, porque son los únicos que 1 
se hallan fortificados. |

Y para seguir luego al alcance de la es- | 
cuadra de Cámara tendrían que atravesar 
el estrecho, donde con una mediana vigi
lancia, y colocando frente á Tarifa dos ó 
tres barcos que tuvieran una regular arti
llería, como pudieran serlo la Nuwancia. I 
el Elfonso XldLj el Lepanto, que podían j 
babiliiarse rápidamente para este detalle 
de la guerra, se verían los buques yankees 
entre los fuegos de la potente artillería de 
la plaza de Ceuta y la de los citados cru
ceros.

No es de creer que los norteamericanos 
se expusieran á las contingencias de que 
fueran echados á pique los transportes que 
han de llevar con carbón, víveres y muni
ciones para una travesía que, aun á razón 
de 15 millas de marcha constante (que no 
las hace ningún acorazado yankee, ni po
drían mantenerla en tanto tiempo los rne- 
jores cruceros), supone cuarenta días de 
viaje.

Esto sin contar con las dificultades con 
que tropezarían los grandes acorazados para 
atravesar el canal de Suez.

Por eso creemos, á pesar de las noticias 
que se han recibido, que han de meditar 
mucho los Estados Unidos antes de llevar 
á la práctica ese plan. Y si la escuadra vo
lante va por el Cabo de Buena Esperanza, 
el viaje será bastante más largo, y no ha 
brá temor de que bombardeen ningún puer
to de la Península.

Más verosímil parece, de tener funda
mento los telegramas de Washington y 
de Londres, que los buques yankees lleguen 
á Canarias para hacer una demostración 
naval.

De todos modos, urge que en los arsena-

Nuestro ilustrado y querido compañero don 
Eduardo de la Rada y Méndez dió el sábado 
en el Museo Arquelógico una conferencia acer
ca de los aVasos blancos atenienses'>.

El Sr. Rada y Méndez, joven tan estudioso 
como modesto, dió en la conferencia que nos 
ocupa nuevas pruebas de sus especiales apti
tudes para esta clase de conocimientos.

El escogido público que escuchó la brillante 
conferencia, felicitó cariñosamente al Sr. Rada 
por su notable trabajo, como lo hacemos nos
otros con el mayor gusto.

El ministro de Estado ha llevado á la firma 
de S. M una relación de cruces, entre ellas la 
gran cruz de Isabel la Católica concedida al 
obispo de «ión, P. Cardona y al P. Fernández 
Montaña, ministro de los sacramentos que re
cibió hace unos días el Rey, el primero, y 
confesor de S. M. el segundo.

Firma de Gracia de Justicia
—Jubilando, á su instancia, á D Manuel Za- 

nón, presidente de la Audiencia provincil de 
Albacete.

—Trasladando á la la plaza de presidente de 
la Audiencia de Albacete á D. Bernardo Cón
sul y Escudero, fiscal de la Audiencia de Cá- 
ceres.

—Promoviendo en turno 4,* á la plaza de 
presidente de la Audiencia provincial de Va
lladolid á D. PeiegfÍQ García Alvarez, ma-

La escuadra de Cámara
Lo}idres 27. — Se acaba de recibir 

Port-Said el siguiente despacho:
«A consecuencia de reclamaciones 

cónsul americano, el gobierno egipcio

de

del 
no
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i Serie E, de 25.000 noms....... »
5 IdemD, de 12,500id. id..........
I Idem C, de 6 000 id. id............

j La atención del gobierno, como la de Idem B, de 2.500 id. Id........... 
todo el mundo, está reconcentrada preferen- ..............

• temente en Santiago de Cuba. I
í Discurriendo sobre estas cosas un alto , ídem id. (serie B)............ .

personaje de la situación decía ayer: î Idem de Aduanas, interés 5 por
I 100 anual, núms. 1 al 800 000 
, ídem hasta 10 000 pts. noms..
: Billetes de Cuba (1886)............... i 

sistir algunos días, sobre todo si las fuerzas , IdemhastalO.OOOpts. noms., i
’ que estaban en Guantánamo recibieron con > Billetes de Cubft Ü890).............
; oportunidad la orden de reconcentrarse sobre I
I Santiago. | Idem al 4 por 100.... ............
I En este caso dichas fuerzas, que disponen i Acciones Banco de España.... 

también de artillería, aunque el trayecto que Î Comp.* Arrendt.^ de Tabacos. 189 00
. han de recorrer es muy quebrado, hostilizarán | Obligiones Filipinas 6 por 100.

I «Yo creo que el general Linares, cuyas dotes 
! de mando todo el mundo las conoce, podrá re-

á los yaukees por retaguardia, obligándoles á | CAMBIOS

distraer del objetivo principal numerosos ele- ? Londres, vista.i
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permitirá á la escuadra española que man
da el almirante Cámara aprovisionarse de 
carbón hasta nueva orden.»

El Cairo 27.— Se asegura que se prohi
birá el paso por el canal de Suez á la es
cuadra española si ésta pide que se le per
mita hacer carbón en Port Said ó Suez.

Aquí se cree que la dicha escuadra no 
hará carbón y que después de pasar el ca
nal tomará el rumbo de O bock, con objeto 
de hacer carbón en aquella colonia.— 
Fabra.

' mentos de combate.
j De esta suerte se ganará tiempo, que es lo 
i que importa, para que pueda llegar en sazón 

■ oportuna á Santiago la columna del general

arís, vista
i 0
! 75

00
00

00 00
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1

Llamamiento á filas
Aumento de 26.000 soldados '

Dentro de pocos días pubiicaiá el Diario Oñ- j 
cial del Ministerio de la Guerra una disposición | 
llamando á las filas del ejército á los exceden. | 
tes de cupo, á los que se hayan disfrutando I 
licencia trimestral y á los que vinieron enfer- í 
mos de Cuba y se hayan ya restablecidos. «

El contingente que todo esto representa es í

Escario. 1
Si esto se consigue no hay que temer, I 

por de pronto, ningún contratiempo. I
La columna de Escario salió de Manzanillo { 

hace cinco ó seis días, conduciendo un impor- I 
tante convoy de víveres y municiones. Lleva 1 
grau contingente de infantería, artillería y I 
caballería. |

Lo peor es el camino que necesariamente I 
tiene que seguir para llegar á Santiago, cami- 1 
no malo en toda época, y mucho más malo eii 1 
esta de las lluvias. Tiene que pasar por donde I 
estaba el foco de la insurrección en Oriente, y ! 
se ha de ver hostilizada por los insurrectos, 1 
como que retrasará su marcha. |

Aunque parece lógico presumir que los in- I 
surrectos se habrán reconcentrado también | 
hacia el punto por donde se realizó el desem- S 
barco algunos habrán quedado en la zona que i 
atravesará el general Escario. En esa zona es- | 
tán Bayamo, que lo habíamos abandonado, Si- í

i de unos 23.000 hombres. j guaní, Baire y el Cobre.
De loe que tienen licencia trimestral, algu- optimistas que se hagan los cálen-

I nos pertenecen á los cuerpos que guarnecen ¡ siempre resultará que necesítalo menos 
i Canarias yBaleares y marcharán desde luego 1 ocho jeruadas de siete á oelie leguas ead-a una 
I á incorporarse donde les corresponda. j caailno mejor de Manzanillo á
1 La gran mayoría de los llámalos quedarán | Santiago

gistrado de ia territorial de la misma provin- ?
cia.

—Trasladando, á su instancia, al juzgado de 
Palacio de esta córte á D. Tomás Mínguez,

en la Peninsuia para au mentar las guarnicio 
ncs en los puntos principales de las costas del 
Atlántico y del Cantábrico.

El Gobierno sigue diciendo que no recela de 
que los americanos realicen al ñu el propósito 
indicado de venir á la Península, cuya empre
sa había de proporcionarles mayores dificul
tades y contrariedades que provecho, pero que

I Recibidos en esta capital los refuerzos, no 
I serán bastantes los 15.00 : yaakees desembar- 
i caiios y los insurrectos para tomar Santiago 
Î de Cuba »

i El personaje aludido terminó diciendo:
«Insisto en creer que los yankees no logra-

Madrid: contado, 45,60. 
Fin de mes, 45,60.
Deuda perpétua, 60,20.
Amortizable, 54,75.
Aduanas, 70,50.
Cubas, 59,00.
Filipinas, 51,50.
Banco de España, 306,00.
Compañía de Tabacos, 000,00. 
París vista, 81,00.
Londres vista, 45,00.
Barcelona, 45,40. 
París, 34,50.

Telegrama Benard 
Paris 23 (3,22 tarde). 
4 por loo exterior, 29,87. 
3 por loo francés, 102,92. 
Durban, 89,oO. 
East Rand, 118 
Goldfields, 112.
Transvaal, 35.00, 
5 por loo italiano, 92,45. 
4 por IOq turco, 21,65. 
Robinson, 205,00. 
Randfontein, 00,

LOS TEATROS
JARDIN DEL BÜEN RETIRO.—A las 9.— 

Cavallería rusticana.
Intermedios en el jardín por la banda del 

Hospicio Gran iluminación á la veneciana.
Entrada una pe seta.
ZARZUELA. No hay función.“-El miérco

les .iebuí de la compañía Vico.
APU- .0. A las 8 3[4. - La revoltosa.—El san

to do laToidra.—El mantón de Manila. —Agua, 
azucarólos y aguardiente.

ELDORADO.—A las 9.—Viva mi niña y

I rán tan fácilmente su objeto, y en que ha de | 
presidente de la Audiencia de Bilbao. I no puede prescindirse, por un deber de ele- | 'XnX“o“Í -Poderarse

-Id. ála plaza de presidente de la Audien- | mental previsión, de adoptar las medidas con- | ' *
cia de Bilbao áD. Joaquín Zarante, magistra- I venientes ante la eventualidad de una sor- j Personas que tienen motivos para saber- | Todo está muy malo.—El ratón y el gato.—
do delft de Pamplona. í presa. I 9.^® merecen entero crédito, aseguran i nos cocineros. El paraíso perdido.

i i *

Personas que tienen motivos para saber-
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GDANOS. ABONOS Ó MiNERALES
ns LA

Compañía Agríeols y Sailnsra ds Faenfe-Pkdi a
¿Udalía deoro&núu ^isponeionet vniwTíal&s d9 Parü 

y dt Parisiana, Gran dipl&tna de ionor tn L&ndrM 
Se remiten gratis cartillas y prospectos.
Precios libres de todo gasto de porte para ei labra

dor hasta toda estación de ferrocarril y puerto.
íí« bay airiOKltara patSbie sii «exr Jm tbrras

Dirección: Preciados, 35, MADRID

i!
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ri " À

J V.

;

*/-■ «¿b.

Agua higiénica para tôüif ei cabello y la barba. La 
mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs- 

segrún comprueba su anáiisis. Destina», 
mos 1.000 pesetas al que demuestre, que en nuestro 
piepaiado existe dicho metal. Evita las enfermedades 
del cuero cabv ludo, contribuyendo á su crecimiento, no 

ropa. Usase con la mano ó espon» 
jita. Precio de frasco, 3,50 pesetas.

, principales Plumerías y Peluque-
í. «“yor en casa dei au-

exporta CíON / PROVINCIAS

«îu^

4EÎ5IN1STEAC1ON:
A ARCO »F SANTA SSARIA 4

cossoiToaw MSDioe wnssàciooi
CM ai SA DSSÏTAL

DEL CONSULTORIO MEDICO INTERNACIONAL 

invención por veinte año», para la» den- 
y d« aluminio doradoras más hi- 

gj^icas, cómoda», ligera», fuertes y baratas
antiguo), desde 5 pewetas.En 

desda 10 owetM. En oro desde 20. Dents dura.» completas en ©aaohú 100’ sii^tema

SctonS^Í’eXU ’ “““««“«■•«•looe. dMte 10; «iá-

Coral esterilizado; recomendado par 
todas la» celebridades médicas para la limpieza dp la dental 
î>r««ï« «“« y cíevolver ?u blancura primitiva.

6 caja en todas las farmacias por corroo»
1 ,^®“^;P*'’®*’f*«»-~8xcelent8 elixir para quitar «1 do- 

difhtss movad^y s, curar Jas 
bío díbíSñoÍ y faciíiíar poderosamente el ha-

Moras do consulta de 9 de la mañana á 7 de la tarde: da 9 
á 10 y media gratis á ios pobres. Se consulta oor cart^.

id. Arenis I. 1, 
GUARDIA háÉDICA permanente.

EL RFÜMJTISMO Ï LA CÔtÂ
i presencia en la sangre de un exceso de ácido úrico i economía ios transtornos denominados artri-
i aîîî?' W- ’”®'b“^tico y gotoso, cuyas molestias son conocidas 
I pesar de aparentar un estado de salud satisfac-

apenas SI disminuye su gordura y buen aspecto, 
í molestias que constantemente per-
i P®’'^®ccionamiento de sus órganos.
I abandono de estas continuas molestias por parte de los i y carencia de tratamiento lleva fatalmente á la
I general del organismo y hasta la muerte.
I «Sí ® incesantes trabajos en pro de la humanidad y la larga 
I practica en el tratamiento de estas dolencias nos llevaron á 

preparado especial, que aplicado por el proce- 
se introduce en el torrente circulatorio, 

Wn K ^c la enfermedad.Kn vista de los brillantes resultados obtenidos y teniendo en 
cuenta que no todos los enfermos pueden concürrlr á nuesto 
consulta, para ser sometidos al mismo, hemos preparado liquido para poderse^adminis- 
S5LS9*?’®® denominamos del Er. Sebleuk, las cuales, 
careciendo de mercurio, sales de potasio y de principio alguno peligroso para el estómago, constituyen un deX^vo ¿2 
mîîîïïf con cuya administración se consigue la in 
£11Són accesos dolorosos, y ayudado d©
ûcomplrtrcurVcl^^^^^
• De venta en todas las farmacias Consulta £rratniM nn*»
SÍa’i’Í intemaciona"
U?dA de 9 á 10 li2. Abierto de 9 mañana á 7

COKSÜlTOBî© SESïCn
Ouirurgico Internacional, Arenal, I, Ríptírid

Dirigida por médicos especialistas con la cooperáctó.T de 
una obstétrica y un dentista.

En este Centro, que cuenta ya cinco años de existencia y 
que ha practicado un sin número de curaciones y operaciones 
todos los días, de9 á 12 de la mañana y de 3 á *7 de la tarde, 
dedicando la primera hora y media gratis á los pobres, sigue 
en la misma forma y distribuida por secciones, según las 
especialidades, de la manera siguiente:

1 .a Pediatría, Ginecol^ia y Obstetricia: Dr. D. Felipe Fari
nés y Sra. doña Aurelia Cavazzuti.

2 .‘ Ofialmologia, ¿aringologia, Otoloffia y Rinolcoia don; 
Manuel Fernández y D. Francisco Martínez.

3 .^ Enfermedades del aparato circulatorio y respiratorio: 
Dres, Maceres y Vargas (D. Constantino).

4 » Enfermedades del aparato digestivo y tropicales: Doctores 
Rivera y Martínez.

5 . * Enfermedades de las vias urinarias: Venéreo ¡sidlis y de la 
ptel: Dres. Marqués y U. Aldaca.

6 ,* Cirugía general y Operaciones:'Dres. ü. Felipe Farinós 
y D. Manuel Busacca.

V o ^fif^f'i^^dades nerviosas y mentales: Drs. Rivera y Vargas.
Ï 8, ^Odonioyatria y protesis dentaria: Cav. Busacca y don 

Benigno Méndez, poseyendo el primero cuatro patentes de 
invención por forceps universal, automoto-eléctrico para la 
curación de las hernias (quebraduras), dentaduras de nlkp.l y 
de aluminiodorado. «

Posee este Consultorio, además de un completo arsenal 
quirúrgico para toda clase de operaciones, modernos y pode
rosos aparatos, tanto para el diagnóstico diferencial como 
para el tratamiento y curación de todas las enfermedades 
crónicas, como microscopios para la inspección de esputos, 
orina y demás secreciones, galactómetros, urinóscopos. oftal- 
moscopios, pneumómetros, espirómetros, esfígmógrafos, la
ringoscopios y reflectores eléctricos para la investigación de 
cavidades, rayos Roentgen, para puntualizar las alteraciones 
óseas, tumores internos, cavernas pulmonares, cuerpos extra
ños, etc. etc. j inhaladores de ozono antisécticos y balsámicos 
para las afecciones del aparato respiratorio, anemia y clorosis 
que se precisan con el hematoespectroscopio de Hennoque 
vaporarios con presión al frío y caliente para las enfermedades 

arganta, piel y cuero cabelludo; duchas hidro-eléctri- 
cas filiformes, oculares, nasales, auriculares, uretrales, endo- 
uterlnas y vexicales, con toda das de medicamentos apropia
dos; •aeroterapia; hipodermia: electricidad estática (gran 
modelo de Carré) para baño, soplo y chispa en la neurastenia 
polisarcia; ídem farádica para las parálisis locales, impotencia, 
espermatorrea, sordera y afonía; idem galvánica de corrientes 
continuas para las atrofias, catarro y atonía de la matriz ca
tarro y ulcera del estómago y electrólisis y cataforesis contra 
tumores, estrecheces, atresias y toda clase de reumatismos en 
sus multiples y variadas manifestaciones. •

Se consulta también por correo. ARENAL, 1, MADRID»

CORREO DE MADRID- ^ADMINISTRADOR:

00^ ÂNTÛ.NÎÜ GINÊH

-----—- — ^^ûGïOM SBCRETKRï ÂÎ

Correspondiendo á tan honro« c ‘
misión que ai nacer se impuso y perseverante en lamerece# y derechos ajenar de
sobra razón inteligencia y entusiasmo i a ciase secretarial la
sus jusíísimas aspiraciones, entrega conquistar por sí misma tas dei Cuerpo, mediante convoto entusias-
instituyéndose un Consejo de reXclón hda a^ firmado por todos, 
ia campaña emprendida ^®na-ción que es garantía del éxito en

ción de esta casa son laí ,, ------- economía en los reintegros v s. facilidad vI sencillez para llenar los im presos. «*ñuiaau y
I cid. imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias
1 Î compradoi'. dejando en beneficio dé
I .^te 64 otíscuento que en otras épocas hacía á los mediadores. j

.» “SVSSS 3 c“ I
política, absolutamente independiente * información I

Æ« «ÎŒren'St 

siempre I 

^“*5 suficiente á sat sface? todo. ““““»> ««wn-1
el mte batato de cuantos se pubtan ¡rÍ MadÂÏ «i»®

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN i

CATÁLOGOS GRATIS 
nuestro catábjgo son ios corrientes de ias empresas 

SiSï onomia surten de modelación impresa á ios Man ici-
ftÍ?^ favorecer en tedo á la clase secre-

Secretarios la comisión del se »©r 
pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del •» «Ü CORREO DE MADR* 

empresa sirvs la modelación en cuenta 
hallen al corriente en el pago de ios 

anterior, y á los suseriptores que tengan satxaíecno el ti imestre correspondiente. °
dentro^de^ estas condiciones, los peticionarlos deberán

OBsisiKlaÔôXpOTiœ: ««““““«‘«e sieH>Pre ia

íiíadriá, «na peseía ai mes. Provincias. CU W poseías irimestra

PAGO adelantado

SUSCRIPCION combinada 
iih «LükKíiÜ uü, Wiuniu» Ï A

Xa ÁiüMaíSBAaóS jfSÀŒA
Poi on convenio conciertodr* Ani».r- i.-

blicaciones, en obsequio "del cuerno J^ipresas de estas dos pu» Luesuos lectores la suscrio^iónd? a??^ ’ podemos ofrecerá
ián indispensable revista para ¿tanhít diario, en^ combinación con 
Ayuntamiento ó Juzgado y en%enerJ?Secretarías de 
ta Aaminlstracíón pública.^ Reí ai para todos ios empleados de
pero sD-eœmenaa^os « iluestros^íeSoreíza 1,1 '
iica, como la meior dp 1«« tmirr lectores Ea Administr u'ión Prác* 
P«l,’no solo porque con munici-

Unao, con ios formularios v pipm nÎÏ también porque ínser
Vigentes en caua materia, y li^ivieuko
general se le dirijan, sin peíj^eS de consultas de interés
evita ei inmenso ga¿to que sunonA )« c^^^^^ urgentes),
les aammistrativos y eír»eiiero de obras y manua-
queen aquéllos aweœna ®”’?“^“ientedisposiciones

cuando en

16 la y
vos publicaciones, ei precio seráKs indispensaU obtened
pedir ias suscripcion«s. ventajas hacer ei pago ai

I
I

utíiUS áÜMilílSTF.ATiVAS, TÜüaS YíüfeN'í'áS 
qu© facilita el «Correo de Madrid»

SUS suscriptores, sin preraio ni comisión alguna, francas de porte. ‘l

I ADMINISTRACION LOCAL.—Memoria sobre los vicios v abuso
i existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos con 
I un proyecto de elevación á carrera de ios Secretarios de Avunta*.- 

n establecimiento oficial de un Montepío porI Secretario de Ayuntamiento. Obra que oUuvo
Toreno, bajo el patronato de la Real 2SSK 

lencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada por

í R-ECLÜTaMISNTO y REEMPL.AZO DEL EJÉRCITO i 
Exemo. Ayumamientá 

de Madrid.—Precio en rústica. 6 pesetas.
LA ADMINISTRACION 

table estado y remedios 
rica de ias Venerandas 
Romera, exdiputado prov

EL CACIQUISMO, n
I Secretario de Ayuntan»
I l^i^nual dex Timbr-» t» 
I Guia de Loo ««mus (25

i
I

Î Gala d® Ap?.. ui»» (8,- 
.iSovÎllui-i í*-'’O’^tBXáPÍO
Gaía -s 

cienes -b
SI Líbí

Quíatai, ó de 
vf üuques de

edición), 1,50.
US»

—Reconocidas causas de su lamen* 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidadss de Castilla, por D. Elites 
recio, 5 pesetas.
emporánea por D. Onofre Viiadot, 
cío, 2‘5ü pesetas.
pesetas.
50.

SíO.
híitííón IsduBtrizi y de sumarcío, 2.
nto y Reemplazo del Ejército y trípuU- 

b(15.* ediciüuj, con unapéndiee de 1896, 3.
sea L®^ iViunicipzi vigenie. (Novísima

^®dición), co.v un apéndice de 18ó: , i.
---------- r'~' ,^,í, muy imponauies, 2. ’.‘^diScio » y feoiareí?, con Expt id^n, Ke J decreto v me-, • •

** «“«««tó». in«süUcwaVco

aui^.'SS’. “““» «í»»*»*»
•SV'" Ha SA Trvi vr J-. tvetz. i . t.. - 1 _ « *

Gala de Cédala# 
Kleceldses de :.eGas clases.
KdiScio i y feoiares, con hxpt

¡n

•y d« Safra.;- io ni versal para la eiet

s

kOizBUiUOtt íkPKiShL'át «uOiuLá bhiihíií*

RuXaf 'Ï ion de diputados á Cortes, v LevElectoral de 8 de Febrero de 187 / para se adores, anotadas 1 J J 
® bonoajales y Diputado» rovlnclales, joa arreglo á la lev de Sufragio universal vísente v realea da etos de 5 m NoyieXÍ de iS

^^fâsaaa ©®mpI©4ísSma del inapuesto eapecis! sobre el aieakol. 
serví©!© de isaspeceién é incestigación de la Haeiend a 

®I Real^ecreto y Reglamento de 31 Agosto de 1892 1 
«Leglsla©!*»» de Miraas.—Obra completísima con dos Apéndices, nu* 

10 ele Agrsio de 1892 y otro en Septiembre de 1892, 3,50.
«LeifâtribaM©!©© fterrIteriaS., eartillas y amillar amiantos, con Apéadu 

ce de Septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agoste délos pro oi» mes y ano, 4. ° r »
‘"íaía d© ^©©retarlo» de Ayau^amierat©, con muchos iormuiah ) 

®’^P®<Lentes, etc., y un Apéndice de^arzo de 1893, 3,50.
vigeote. (Ultima edi ció ,). Con un Apendfee de Marzo

Gaáa del as»© de ©aza y pesca, 0,76.
Manual de IPreoedimíentude las reclamaciones ecónoiaico-admi 

nisiraiivas dei ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo 
para todas las oficinas centrales, provinciales y locales depemhentes de Ministerio de ia Gobernación, 1. ««poumon íes ae

©©noumoa de 29 de Septiemóra 
de isas, con notas importances. (Edición de Julio de 1889, 0,50.

^aaaal de ensigraelune©. (Edición de Mayo de 18^). 0,75.!
M¡^?d. 

-Æôidiîd.’ïï;^**

V Diputacione.
d© aiujamieuÉ©» y bagajes. (Idem de Junio de id.). 1 50. 

«asaiaisiro* ai JEjereiS© y Oasardia ©ivii.—(Idem id.), 1,60, ’ 
dei Mcgísiro toaeroantii y Bolsas de Comerco, 0 75 

«le ib.X|»rojplaei«a farzosa por camisa de utilidad 
pwóííea, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formniarios 
para todos los actos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición), 2 50.

Man nal de repartos de la contribuetón territorial, con 2.700 tablas án* 
céntimo cada una, que empiezan con ia de un céntimo de peseta por 

100, y siguen las de 2,3,4,6, 6, 7,8,9,10, 11,12 céntimos, y asi sucesrvamente 
nastaiade25 pesetas y un céntimo; continuando después la* 2Sf.28.29 3o 
31, etc., de enteros, hasta el 99 OiO; todo lo que facilita ©xtraoromariamentd 
la confección de dichos repartos y las múltiples operacionos ae intereses. 
Í*®u-5®“® formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 
debidamente; y además, formulónos de los estados que han de aoomnañaraa 
ai remitirlos á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensa* 

sobre ei modo de practicarse esos trabajos y de usar la* 
tablas, a las cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la confusión 

que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883) 8 
tiiÍrü^^T^’íí? m»«üda«, antiguas y métrico decimales dé Cas'

provincias ae España, uthisimo a todas ias olases sociales
Alcaides y Secretarios municipales para la con* 

legión de amiiiaramieniQs, etc.; publicado en Diciembre de 1381, 2.50.
unía ieóriúopr&ctica d» Contabilidad municipal y pavUda doble, que 

Abro diario de intervención con su correspondiente libro 
otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensuales 

d© Caja de Depositarla, basado en un presupuesto 
iïiciuye con más de 100 notas aclaratorias de todos ios artículos del 

^® tendales y cuenta úe contribuciones; un presupuesto 
hquidaciones y otros estados de gastos ó ingresos, 

aón deS)*^^ cuenta y razón de ios libros antes citados, etc., etc. (E<i

ey provildontói Administración y ContabiUdad de la Hacienda de 25 
Ce ..... de 1870. (Emción de 1883), 0,ó0.

Legislación de Presupueeios y ContabiUdad provincial y municinaL 1 26 
« Adminietración municipal.—4 tomos en I.** prolongado,
con 1.700 iormulanos, cuya obra se publico en el año de 1876, 22,50.

_ obras literarias
Al Angel de una familia.—Comedia dramática en cuatro r etos, verso. 2« 

y Quid pro quo'f.—Comedia en un acto y en verso, 1.
cenienare liaros, albums, folletos, periódicos, etc., 1.

Perlas literarias de , . or ugo, 2.
y sentencias moral®s, filosóficas y poiíti 

parricida.—Leyenda histórica contemporánea en verso 1,5o 
luoaar y... ¡adelante!—■Bosquejos políticos, económicos y sociales, 2«

E «cetmes di

Tenemos confeccionada en eioeienele papel de hilo é ImDreqión 
esmerada la de todos los servicios A™tarí'iPníÁ« 3 saaoicipales. to» pedidos se despacha «íuteciíiSjo

M» mtalM ©e * lo» « «.«. i, .«e.,..
Ayuntamjentos v Juzgado:

de Sufragio universal vigente y realea de 
y 24 de Marzo de Í39i, con 35 fcrnaiJarios 
tos pars las provinciales, con ias vanan 
de Jubo de 1883 y 12 de Mayo de 1888; lod

liportanies y ui visión por distri 
8 introducidas por las leves xe 3 
anotado exteasamíxate '1,6')»

Admislatraolón eoop. lea provincial i isnpe^ión^d^^a
—Contiene «etc xolietc art. 66 de la le v de

« Real dórete .

La Administración del corrbo de Madro reuRe estas obras A cuani 
tos se las piuan. ’
á 1 uihguna de ellas editada por esta casa, no puede hacer
a iGb btcreiaí'iofe los beneficios que deja en la modelación impresa.

Los pedíaos vendrán siempre acompañados de su importe.

Afebátoá® i impmto, Arco de Santa Meria, 4. MedrH
4
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